
¡ VIVA LA CONFEDERACION AllGEN'l'INA ! 

ToMo 1. -BUENOS ÁYRES: Martes 20 de Abril de 1852.-

Ea\e Pt>riódico, aa publica loa Domingos, Mll.rles y Juens por la 

JMPREN'l'A REPUDLICAN A, Calle San 1:-'rancisco N1\m. 194-

d~ade ae admiten auacripciones, como en la Li~rerio do Ortiz, <.:olle de 

Santa Clara Ndm . 51 y medio-y Confileria de Grillo calle dol Perú 

ndm. 14--Su Precio ea el de 10 pesoa meusuule11 phgadcros tí fin 

de oada mes-ndmeroa 1ueltoa 2 pesoa. 

LAS REDACTOllA S. 

Cuando se habla ele regenernr un pnehlo, 

restablecer en él, las libertades al ciuda<la110, 

nosotras creemos que no es establecer los \'Í­

cios, la impiedad, la licencia •••• porque enton­

ces la anarquia se apoderaría de la sociedad, 

y vacilaria la autoridad en aquellos preciosos 

momentos de establece1· el órden .. ¿Como creer 

pues, una parte de nue!>tra juventud, que el 

ultimo caíionazo que sonó en Casero, y que 

derribó el tirano, este les autorizaba para 

vilipendiar las leyes de la socieda1l, para bejar 

la relig·ion, para vivir en fin sin gefes y si11 

autoridad ? En u11a palabra, no hay en el 

concepto de ellos, ninguna clase de v111c11los 

<¡ue nos ligu('n: somos libres proclaman, nues­

tra volunt,id, e;; la ley que 110s debe de re~ir; 

y el raprirho 1111estro, la autoridad á quien 

debemos obeJeecr, Si e,;to fuera a,,í; ¡Qu~ 

circunstani.:i,,s tan lamentables seria para nues­

tro pl\is ! Pero 110, el Gobierno vela sobre la 

seguridad i1ufü.idual y el órt.len "El autor 

<le la naturaleza ha establecido entre los hom­

hrrs la subordinacion, como la ha establcci,lo 

C'u el cu crpo hunu:no, cuyos rnic111hros sugetos 

y uniuos entre sí, están subordi11ado3 a una 
sola eaheza" 

Tcnclrémos que lamentar siempre la tírania 

de veinte aiios que hemos sufrido, la r¡ue nos 

ha legado como único patrimonio, los vicios, la 

licencia, la impiedad .... Ht•mos visto a nues­

tro pesar, el pudor de las vírgenes, la delica­

deza de las matronas, la casa de oracion, el 

'l'emplo de Dios .••• Violarlo una juventud de­

senfrenaJa, sin educaciou, sin moral, sin reli­

gion •• ,. Ah! en los pueblos mas bárbaros, en 

las tribus salvages, tributan á sus Dioses, y al 
bello seeso, mas respeto y homenaje, que el 

que ha rendido ese vandalage el Víérncs Sauto 

en nuestra Catedral; los hombres que no ,·es­

petan la Rcligiou, c¡tie no tienen n,oral, 110 pue­

den ja 1nas lla111arsc civilizados.-Esos crimina­

les que lrn11 vejado 111iest.ro secso, 1111cslra Reli­

g-io11, y !tasia cd 111ismo Dios, 110 so11 otra co3a, 

qlle u11a tribu de salvag-<'s, acampados en 

1111cstras <'}t~les, y a la,s purrt ,•s de uuestros 
rr (,, n p I o;; . -

ll(~eo1ne11clamos al Sr. Gcfo de Policia el 

artículo del reg-laincuto, que previene; s~an 

co11tl11c:itlos á la Casa Central los qlle voeifore 11 

pal"bras oli¡-e11as, con las que desmoralizan 

la sociedad; ;.si 111is no le rogamos, visite al­

g·1111as noches, las calles del Perú, J:t,ederacinn 

y Victoria, donde se halla11 aposlados m11ltilt1(Í 

de ho111bre.,, !>ill mas ohjcto, r¡11c i11j11riar llltcs­

f r,1 deli.:adt '. Za con p:ilahras g·rolescas.-



LA CAMELIA. 

Ayrr hemos visto con el júbilo tan propio 

ele nuestro sensible corazon, la nueva instala­

cion <le la Sociedad ele Beneficencia-Este es­

tablecimie(llo tan útil en las poblaciones cul­

tas y civilizadas, ya lo poseemos-Las dignas 

Argentinas qne lo componen son tan aparentes 

como acreedoras para desempefiar tan alta mi­
sion; las felicitamos y les deseamos el mejor 

écsito en sus nuevas tareas--
Nada podemos <lecir por ahora de nuestro 

benemérito y esclarecido patriota Dr. D. Vi­
cente Lopez, nos asiste el mayor pcrnr el no 
haher podido oir nada de lo que habló; pero 

creemos que en c!.c corazon manágnimo como 

filantrópico haya pronunciado ralabras tan pro­

pias de el. 
El Señor Dr. D. V nlentin A lsina con la 

elocuencia que le es carat.eristira, ó como un 

orador Romano ( 1) hizo verter lágrimas a 
multitu<l de la concurrencia al recordar la 

4poca pasada tan funesta, para los infelices 
huérfanos-Los nobles sentimientos de este 
ilustre Ar~cnli110 son dignos de encómnio y 
<le una eterna gratitud <lel pueblo Bonaerense. 

lnserturr.os hoy 1los comnnica1los de la Seiio­

rita 1-ladalia. El conte11iclo ele ambos es de 
un interes general, y co,1 el mayor gusto ofre­

cemos a su aut.ora las c,trechns columnas de 

nuestro papel. 

r.l remitido de la Seiioritn T~am·a en co11tcs­
tacion al mny R. Lima-sorda, queda suspcn 
elido para publicarce en el número siguiente, 
por haberlo recibido demasiado tnrde-Supli­
carnos á esta Sei,orila, se digne <lisrulpar C!,fa 

tlernora en que no tenemos parte 11ing11na­
y al tnily R. Lima-sorda le rogamos por ella 

tf'nga u11 poco de ma~ paciencia. 

COR/lESPONDENCIAS. 
Sei'ioras Uedactoras. 

A un cuanúo el secso aspero é injusto, se hnya rnostra, 
,lu tan avaro y usurpaúor de todo!' nuestros derechos, 
perrogativas y fueros, coneediúos, en igllaldad, desde el 
din en que, al 8upremo Hacedor le pnrec;o justo, equita-

( 1) Ciccron. 

tivo y saludable; no dejan al hombre, improdr,ctivo, solo 
sobre la tierra, considerandole incapaz de poblarla de 
otros séres a su semejanza; al menos, nos concedió el 
derecho ta.cito, de PEDIR, de rogar y suplicar, porqué es 
un hecho; nuestro destino nos sugeta á PEDIR SIEMPRE, 

y no Íl disponer como arbitras, desde qué, nos acojemos 
bajo la égida del hombre, que elejimos, por amor, para 
socio en el comercio de la vida. 

La que firma, acostumbrada á ése PEDIR, á ese rogar 
y suplicar sin termino, quiere por medio de vuestro 
periodico n:um, que nos alfombren los Témplos; todos 
sin ecsepcion-¡No hay que asustarse Señores, de esta 
absoluta ! ••••.••• 

Es un bien para todos, y así debe esperarse que todos 
contribuyamos á este bien comun. 

El mod'l de efectúarlo, es facilisimo: los Señores 
curas de las parroquias, pueden invitar a sus parroquia­
nos por esquelas, (ó sin ellas) á que contribuya, cada 
uno, conforme ñ sus facultades; y ya hecha la recolec­
cion, comisionar. a dos, o mas vecinos de providad, 
para que hagan la compra de los efectos precisos para 
el entapizado de los Templos, y de lo que sobrare de la 
invcrcion, hacer el pago de la obra, reservando algo, 
para remunerar a los que se empleen en el sacudido se• 
mnnal-Esta medida "es de honra y provecho"-

L'ls Térnplos deben mantener el decoro debido 11 su 
objeto-Los fieles concurren a el/os, para postrarse 
ante la l\Iagestad de un Dios; y no es muy agradable al 
espirítu, ni tnmpoco es alagtiefío á la vista, ver In casa 
de ese Dios, inmenso en grandeza, menos ataviada, que 
la de cualquiera pobre pecador; esto es impropio en un 
pueblo religioso y civilizado: los térnplos extrangeros 
convidan ñ ser frecuentados, "por ~1 aseo y como­
didad que brindan en su recinto"-Esc Templo, o capi­
lla de S. Roque, que sirve á los lrlnndeses, en S. Fran­
cisco, ntrne á nuestro secso allí, por que de él no se sale 
á lamentarse el deslustre ce) traje; ni el dolor de las 
rodilla.,, que resulta de un pavimento enteramente des• 
nudo-Jamas ha habido mas oportnnidnd, que la que hay 
hoy, para llevar a cabo esta empresa utilísima ; los gé­
neros drstinadog a este ot,jeto, abundan en la plaza, a 
un precio muy módico--EI inv¡erno viene " batiendo 
marcha de vencedor" y quisieramos que, no nos halle 
dosprovistas de algun abrigo, en los témplos; y mas las 
que van a la primer misa, como vá Vuestra S. S. 

IJADALIA. 
1 9 de Abril de 1852. 

Señora, l{etlacto, as : 

Hace mas de dos meses que estamos tolerando 
ú fuer de muger, un tormento indecible, ocasionado por 
los muchachos do la plebe, á toda hora; pero con rna. 
yor fuerza, á la noche ; mas de 15 de esos prin • 



LA CAMELIA. 

cipinntes del " ocio, y de los vicios" se agrupan en las 

calles, dando gritos descompasados, diciendo palabras 

escandalosas, y con cigarros en la obcena boca, para 

prender fuego á los cientos de cohetes qué arrojan, do 

una 6 otra acera, sobre las señoras que pasan, causán­

dolas sustos é inquietudes, que duplican " los gritos y 

silvidos de los agresores", ••• Si algun hombre aféa es­

tos procedimientos, contestan mil insolencias, con el es­

trivillo, que hau elegido los licenciosos "no estamos en 

el tiempo del Tirano, somos libres ": tales cccesos do­

pen ser punidos con severidad, por mil razones de co­

veníencia publica y privada: hijos de familias morales, 

se evaden del hogar pnleroo para asociarce con esos 

vandoleros de 14 y mas años; hemos visto u un nifio, 

como de 8 años, ardiendo la falda de su tragc, qué, 

ad\'irtió, quitándoselo, y písandolo para apagar el fuego. 

i, No podriá, Señoras Redactoras, la Policía hacer pn­

sar, á esos desordenados muchachos por algund prue­

ba de correcion 1 •••••• Espera ver contenido este 

mal S. S. 

IlADALlA. 

Abril 19 de 1852, 

V ARI EDADES. 
-=·::=~~;;:::;~=========~·===== 

HISTORIA DE LA CAMELIA. 

(CONCLUSION) 

Sigunda carla á Paolo. 

Soy el mas desgracindo de toe hombres, Imperia no me 

entiende, ••• 
Se debía ver como sus hermosos ojos sentelleaban cuando 

se presentó 6. mi engalanada para la tertulia: Ella no ama 

emo el brillo, los triunfos del mundo, el lujo y el tocndor: 

Oh! ea una mugor sin corazon •••• 

Viéndola tan indolente, tan satisfecha de sí, len pagada de 

eu hermosura y belleza, he querido vengarme.-

Señora le he dicho, V d. se asemeja á esa flor cuyo nom. 

bre es Camelia, la que un jesuita nos ha lroido hace poco de 

)a China.-Tiene linda vista, pero no tiene olor : Señora V d. 

es linda y hermosa, pero no tiene aquel porfúmo de la belle­

za, que se llamn amor. Habiéndolo dicho eslns palabras, 

la miré d esoalayo: ella aonreia.-

Si ~efior V d. no se equivoca, me respondió ; con un mo. 

do enflllico y arrogante: soy In Camelia, en estas circunstan­

ci111 voló con un desenfodo propio de una muger orgullosa, á 

presentarse en el salon del baile.-

Sin embargo, creo que antes de entrar me miró con un 

oomblnnle triste. L Que significa esa mirudu? ay! qúeri­

do amigo, tén picdnd de mí, y déjame repetírtc que soy el 

mas de,graciado de los mortnles.-

VIII. 

Segu11cla respuesta ele Paolo, 

Yo le Jo había dicho-

IX. 

LA CAMELIA. 

Un dia despues, una góndola negra se paró delante del 

Palacio de In bella I mperin.--Unos l'emeros llamaron á la 

puerta, y pusieron un cadáver en el suelo:-Ern el de Stenio. 

Le hubiun hollado en 111 pinza del Lido, muerto, de una 

puñnlndn en el corazon: cerca de él, un liillete escrito por s11 

mano; contenía éstus p~labrus. "Que Dios me perdone, el!I\ 

no me 11rn11b11." 

A lu vista di! aquel cada ver, los ojos hermosos de lmperia 

se llennron de rngrimas, producidas por el dolor y el senti­

miento íntimo, quti en aquellos momentos esperimenlaba su 

corazon. Ella miró por mucho tiempo horrorizada aquel es­

pectaculo, ocasionado por su indolencia y desamor.... Elltt 

vió los rizados cabellos de Stenio, cubiertos, de polvo; ella. 

miruba con asombro apagados 111 luz de aquellos ojos que 

f¡ntas veces había visto sentellear y hallándose con los su. 

vos¡ ella mirnbu ensangrentado el pecho de su jóven esposo, 

quo on otros tiempos le había oido lülir, Ah! ¡que futa!idad! 

y depositundo un beso soure la palida frente de Slenio, es. 

clomó-

¡l\'laldito sea el dia y el instante, que yo he querido vivir 

sobre la tierra! Si la hada me huuiera dicho; tu tendrb 

un corozon insensible, una alma fria; tú verás imp11sible los 

males quo harás nacer, tú brillarás de una hermosura fiital, 

que no reflejará ningun sentimiento do ternura: hubiese 

deseado cambiar de suerte.-Siendo flor, se puede vivir llin 

olor; siendo muger, no se puede vivir sin amor. Oh hada! 

dame mi primer forma, has que vuelva á ser Camelin: hay 

sobro la tierra, bastantes mugeres sin corazon-

La hadn de las flores, oyó aquel lamento y deseo de Irnpe. 

rio, y vuelta (l sor flor se acordó de Stenio. 

Se vi6 florecer como por encanto una magnifica Camelia 

sobre In tumba del jóven y desgraciado esposo.-

So huuló mucho tiempo del suicidio de Stenio y de la desa­

puricion de la viuda, que tuvo lugar olgun tiempo despues. 

Ninguno comprendió aquella muerte, y cuundo lrnhlab:in 

de ella á Puolo, el re,;pondia-yo lo había dicho, era poé1a.-

Con el siguiente Canto Funelue dnmos principio á la 

púlJlicncion del A1bun de Luto, oura de nuestro compa­

triota D. Diego l\fendoza ; y nunc¡ue de él, se hubieran 

puulicado dos u tres cant,1s, los insertaremos tamlJien, 

por no truncar la ohra á nuestros suscriptores, que es­

pcralllos queden satisfechos por su mérito. 



LA CA ME LI A. 

1 

AL B lJ N D E L lJ TO. 

POR D DIEGO AIENDOZA. 

A la llfemoria ele mi finaclo tío el Pre,bitern 
DON DIEGO SATURNINO DE 111ENDOZA, 

La Flor y la Tumba. 

Permitid restos quericlos, 
Que h la loza que te os cubre, 
Me acerque, y que te os slllude, 
Mi pobre Núrnen por mi. 
Al son del laud lutado, 

Clame mi pecho el tormento, 
Y la queja se va al viento; 
No sé si JI egue hasta tí. 

Si llegare, te prevengo, 

Que aunque al olvido has pasado, 
Tio: no sois olvidado, 
Pues yo, me acuerdo que os vi. 

Para mi, es dulce consuelo 
Tu venerada memoria ; 

Y os veo desde la gloria 

Estar mirando hacia-quí 

Me miras, y tu mi rada, 
Le dá el aliento á mi ,·ida, 

Cuando casi consumida, 
Quiere este mundo dejar : 

Cuan1l0 en sn amarga agonía, 
No mas vé que los pesares, 

Y los continuos azares, 
De éste mundo que es un mar. 

Piélago de angustia y llanto, 
Donde mezquinas pasione~, 
Sofoenn los corazo11cs, 

De los que aman la virtud. 
No, no; no rne <les aliento, 

Dejad que acabe mi llanto, 
Que no suene mas rni eanlo, 
Y me cubra el ataud, 

Y cntanto q1.e L, hora lkga, 

Y suene el doble a rni muntc, 

'T't>n~·a ni menos yo la s11crtP, 

De con.;ngrartc una flor : 

Es blanra, pura, olorosa, 

Jazmin la dieron por nombre, 

Admítela, y no te asombre, 

Que te acuse mi dolor. 

Y o la vi en la planta madre, 
Y al contemplarla tan bella, 
La dije : Jazmin Estrella, 
Llega hasta el Cielo feliz : 
Símbolo son tus colores, 

De pureza y padeceres ; 
Dejad de ser lo que fueres, 
En tu variado matiz. 

Yo te inmolo mensajera, 

Tu espíritu vase al viento ; 
Dí á mi tio lo que siento, 
En este mundo fatal: 

Que vivo, y vivo muriendo, 
Una y otra hora contando, 
Mientras que se vá acercando, 
Ese mi día final. 

EL CAMPO DE BATALLA. 

La llanura esta devastada por los pies de los caballos 
los surcos de los campos se hallan sembrados de cada. 
veres, y el suelo todo inundado de sangre cristiana. En 
medio de los cadáveres un joven polaco cubierto Je he­
ridas, siente las convulsiones de la muerte; mirn en der• 
redor suyo con ojos estraviados y no ve mas que los 
cuerpos sangríentos de sus hermanos. 

Ni su padre ni su madre están á su lado para asistir, 
le en su ultima hora ; no tiene un amigo que le lleve ú 
la tumha, ,·ertiendo una lagrima sobre su feretro, ni que 
mande tocar In campana de la iglesia. 

A lo lejos oye nuri el galope de los caballos y el rui 
do de las armas. Los cuervos cruzan en los aires, ca, 
yendo de golpe sobre l,u víctimas de In guerra. 

Uua pobre madre desolada aspira el viento que vie. 
ne <le la llanura lejana, y esclama tendiendo los brazos 

hácia una nube pasajera; - ¡ Oh I dime, díme, Jijera 
nube, ¿ has visto á mi hijo 1 

La nube responde :-Pobre mugor, he vi~to á tu úni, 
co hijo en '11s riberas del Dniestcr; estaba solo, tendi, 
do en In hu.muda tierra, y á su lado tenio a su caballo fiel, 
Cuan<lo ví su pálido rostro, traté de protejerle contra los 
ardores del sol hnciendo caer sobre su frente un fresco 
rorio, pero de~rucs ,·inicron los cuervos que desgarra­
ron sus micmuro11, y devoraron sus fijos azules. 

( Cur,co de Ultramar.) 




